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Pe iníerés nacioncil 

GoFtes y Presopaestos 
Un r 1 " lenómeno viene observándose en 

Jiolítica genera l , y es el poco interés, 

^ ^ p o d i í a decirse, el poco entusias 

^ ^ U e despierta la aproximación del 

" ^ e n que han de reanudarse las ta -

^par lamentar ias . 

I " fealidad, al país, á la opinión no 

'"Cocupa que las Cortes estén abier-

1 ^'fradas, convencido sin duda de 

. ^^eiilijad de su labor. Poco más 

*torce meses llevan los liberales 

, 'Oder, y de ellos di z, más bien 

. , ^^^ menos, las Cortes han estado 
"ociosas _ 

¿isj; trabajo parlamentario no ha sido 

' Tuctlfero, de modo que no tiene 

y oe particular que el sistema vaya 

ando poca fuerza impulsiva; y 

es que en este particular ni 

^inservadores ni los liberales tienen 

* 4ue reprocharse. 

' ' tz en cuando un ministro es m-

Sado acerca de la fecha en que se 

*wrán las tareas parlamentarias. 

»«j ^**^ género de preguntas ha lle-
00 4 

»>em 
Ser casi reglamentar io , y casi 

P'c se contesta lo mismo: cYa ve-
^ . •• 1 en realidad, ¿para qué darse 
j„ ' ¿"ara la presentación de los pre-

P^esios? 

Zos f^^supuestos habían de ser fur-

"ivo K'" ' '^ presentados en Mayo ú'ti 

\ j j ' ^ lo fueron. Ahora se dice que 

><.j-*'star presentados en el minis-

tjp^. Hacienda para el i o de Sep 

fon -ro ¿es que hny alguna re 
'"••nía , . : " ^ ' * 
jp¡ económica urgente que acon-

j. Precipitación? Rn mo !o alguno 
p <íüe actualmente rigen, Turrados 
«n 1 ^^^'^'^ Echegaray, fueron leídos 
j Segunda quincena de Noviembre 
Ur' • ^ ^ '̂̂  discutieron sin resultado 

*Co alguno en Diciembre siguien 
' «-ran unos presupuestos de pie for-

• Con levadura de los conservado 
' ^ como no había t iempo para m á s , 

se aprobaron y están rigiendo con di­

cha levadura. 

Aquel Gobierno, presidido por el se 

ñ'n .M'intero Ríos, l:eno de buenos de­

seos en pro del progreso moral y ma 

terial de España , n ) pudo reíl jarlos 

en el presupuesto. No alteró una sola 

cifra del de Instrucción pública, ni 

del de Agricultura y Obras públicas, ni 

del de Guerra. De Marina no hay que 

hablar. 

Nada de lo que es sustancial á la vi­

da del país pudo rtfl-jarse en los pre 

supuestos firmados por el seilor Eche­

garay, que rigen en el actual (jercicio 

económico, sin duda alguna por la p;e 

mura del t iempo. 

Qaedó pa ta mejor ocasión el aumen­

tar el número de escuelas, el subir 

el sueldo á los maestros y catedráticos, 

el ampliar las bolsas de estudio en el 

extranjero, el proveer á institutos y 

universidades de material de ense­

ñanza. 

Por falta de t iempo en ese primer 

nresupuesto del Gobierno liberal que 

parecía una prolongación del presu­

puesto de los conservadore5, no pudo 

supriun'rse ni transformarse el impues­

to de Consumos, y por las señas tam­

poco ahora va á poderse hacer nada. 

De modo que ya se ve cuál fué la 

virtualidad par lamentar ia , tan disten­

dida que ni siquiera sirvió para que el 

pensamiento económico del part ido li 

beral pudiera reflejarse en la ley de 

presupuestos. Y estamos poco más ó 

menos lo mismo. ¿Puede ex t rañar que 

la o[)inión, los part idos, el país se 

preocupen de la suspensión de las ta 

reas legislativas? Sería absurdo. 

Lo poco que haya que hacer se irá 

realizando como se pueda 

El Sr. Moret, que sustituyó al señor 

Montero Ríos en la presidencia del 

Consejo de Ministros á fi<ies de No­

viembre último, cedió el cargo al ge ­

neral López Do:nínguez, todavía no 

hace dos meses, y uo pudo ni siquiera 

esbozar un presupuesto, y si el t iempo 

pasado es tan estérd y el presente tan 

incierto ¿=e puede esperar que el lutu 

ro sea m.ís leciuulo? 

Vivamos en l a r e a ' i d a d y no dcsde-

íiemos las lecciones de la experiencia. 

Esta nos dice que la ¡ni" cundidad par-

1 uuentaria es mal invencible, y porque 

lo es, y porque todos estamos ya en el 

secreto es por lo (¡ue á nadie le da frió 

ni calor el (¡ue ¡as cortes estén abier tas 

ó sigan cerradas 

Son vm instrumento, qu's de vez en 

cuando funciona, pero cuya función es 

cada vez menos esencial para la vida 

d il país y por eso éste se encoge de 

hombros cuando se le habla de las Cor­

tes, como quien esvá firmemente per­

suadido de que en ellas no habrá de 

encontrarse la fórmula misteriosa por 

virtud de la cual, la nación española 

reconstruya la Instrucción pública, la 

d.tensa nacional y el desenvolvimiento 

de la marina. 

Caniículaj 

Cali... ie tapcratiira 
Har ta del calor, la gente que no via­

ja , está deseando que cambie el t iem­
po, para disfrutar algo de fresco, pero 
el b a r ó m e t r o y el t e r m ó m e t r o se ha­
cen los sordos . 

Los cambios , sin embargo bajan , 
pero esos cambios , que no son los de 
la t empera tu ra , no han mejorado po­
co ni m u c h o las condic iones de vivir. 

Es decir, que aún c u a n d o los c a m ­
bios bajan, nosotros , los c o n s u m i d o ­
res de ar t ículos de comer , beber y ar­
der, no h e m o s c a m b i a d o . 

No obs tan te , si j u z g a m o s por las 
apar ienc ias , e s t amos mejor , pero es 
«apúrenle». En el fondo lodo está 
igual «parece que fué ayer». Los mis ­
mos micos , los propios chascos o sea 
las m i s m a s decepciones y desengaños 
se advier ten aho ra que antes ; y nadie 
di r ía que en esta t ierra de garbanzos 
h a y a c a m b i a d o n a d a ni nadie . 

¡Cambiar! Eso es casi u n a injuria. 
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Hay quien cambia con frecuencia «la 
peseta>, no para conse rvar la plata vil 
en indecentes chuchos , s ino i)ara «des­
cargar» el a lmacén gástr ico de los gaz­
pachos propios de la estación, tan 
indigestos como desacred i tados . 

E l t i empo no quie re c a m b i a r y los 
españolesde l mon tón tampoco .¿Quién 
cambia aquí? ¡Nadie! Pa ra convencer­
se de ello no h a y más (¡ue vestir á 
nues t ros personajes del día con los ca-
sacones y preseas de hace ciento cin­
cuenta años y nos parecerá que esta­
m o s «en aquel los felices t iempos». 

El viejo león h i s p a n o t ampoco cam­
bia. No tenía melena , n i dientes , ni 
u ñ a s , y lo m i s m o sigue, con la melena 
lacia, desden tado y sin gar ras . 

Pe ro á todas horas se hab la de los 
cambios , acaso p o r q u e no existen en 
real idad. Que bajen ó suban , el pan 
está s i empre en al to, y si las cosas «no 
c a m b i a n » , p r o n t o e s t a r e m o s lodos á 
tres menos cuar t i l lo . 

Eso de los c a m b i o s n o pasa de ser 
una i lusión «óptica». Aquí lo q u e ha ­
ría falla es c a m b i a r de veras , á ver si 
de j ando las h e c h u r a s auUguas conse­
g u í a m o s despejar los h o r i í o n i e s . 

E s p a ñ a es un país m u y apegado á 
sus an t igua l las , y un c a m b i o en las 
coá lumbres le sentar ía cuuio una pur­
ga, molesta al i>rincipio pero eíicaz 
al t é rmino; ])ero a q u í los ún icos cam­
bios que gus tan son los de polít ica, y 
eso que el resu l tado s ienipre es el 
m i s m o . 

E n r e s u m e n , que sigue el calor; que 
eso de Agosto ír ío en ros t ro es u n a fi­
gura re tór ica y q u e todo sigu€ lo mis­
m o , sin e spe ranza de mejores pers ­
pect ivas . 

Abel ImHi't. 

Ecos mundiales 
Estrada Palma.— Lo que dice 

un biógrafo.-Hablael Pre­
sidente. -Joven rusa atro­
pellada.-Por una frase.— 
Certificación de loy rnédi-
cos. ~ Información de los 
becbos. 
La insurrecc ión c u b a n a cont ra el 

Gobierno del pres idente Es t r ada Pal­
ma da carác te r de ac tua l idad á este 
personaje . 

l''ué de los que m á s l a b o r a r o n con­
tra E s p a ñ a en los pasados levanta­
mien tos , y ac tua lmen te snfpf, segi^n 
n o s dijo un c u b a n o , la iuiposi«ióa de 
los e lementos de acción que l u c h a r o n 
por la independenc ia y que se s ienten 
postergarlos. 

«Ahora ([uierc d o m i n a r en los desl i ­
nos de la isla el e lemento in te lec lual 
—y los cabeci l las del ejército l iber ta­
dor no pueden tolerar que p redomi ­
ne. 

»No creo q u e tr iunfen los insu r rec ­
tos, y si la cosa se agravase la en­
mienda Pla t t lo arreglaría.» 

El p res iden te Es t r ada P a l m a - dice 
u n o de sus biógrafos—es h o m b r e pe-
queñi l lo , <(ue ha d o b l a d o ya los se ten­
ta años , a t i ldado en el vestir , a m a b l e , 
pulcro , vivo en sus m o v i m i e n t o s , lo­
cuaz y af ic ionado á usa r un léxico es­
pañol bas tan te castizo. 

Es h o m b r e que confía en el p o r v e ­
nir de su país , s iendo expres ión de 
ello el s iguiente párrafo: 

«Yo asp i ío á (Icniosti-ar práct ica­
mente , por lo que á mi país a tañe , que 
un pueb lo de abo lengo h i spano-ame-
r icano es tan ap io gara regirse a s í 
mi smo , para as i smi la rse c u a n t o cons­
t i tuye la caracter ís t ica de la vida so­
cial m o d e r n a , c o m o lo p u e d a ser c u a L 

l'IOfll 

MA1¿IA 

"ay qiio se rrtiben eo 1» jnvcntnj sin trepidar, 6in pro 
«'ühciHrunttqii.ja: .ntonc.8 se confia pn el rorv.nir. 
I'OB que se reiibeu en la vij,t paieccn nsegiados por riii 
*'>emigo cobarde: ya es poco e! tieclio quo t,ha. paia llo-
^ r al sepulcro... Y iciiáu raroi Bon .'os atuigaa (U,i i,i,<, 
•^atr» que eabeu eeflo d« su vinrta y ile jiis liijoe! ¡Caihi-
•̂Pa log que cepíftD el a'iento j estero do aquel ciiya mano 

•'«Ittda ya, cstóji tsLitchando, pata coiivbitirae la<go un 
Verdugos de lioéif.mo.-! .. 

'^'e* lioias s ) habían pasado df sdo que tavo lugar la 
«Sceua que ucabj de describir conlormu me lo ha j ernii-
t>do el recuerdo de aquella fatal noche, á la Que taiitna 

^raa habluu do parecerse aüoa después. 

Mi padre, Á tiempo de acostarnos, nio dijo desde su 
««̂ Ijo, distante jtocos pasca del inlo: 

—Eí preciso ocultar á ta uiadre cuanto sea posible lo 
H"a lia sucedido; y aetá necesario también detnoiar un 
" 'a má» nuestro regreso. 

Aunque Bienipte le habla oido d«oir á él que sn sneúo 
•̂_«nqui o le aervia de alivio en todos los iutorlauioa de la 

«, cuBudoá poco de hab..r.Pe hablado meconvencí 
* J * que él do.mía, vi en .a r«po«o tan derodada resig-

• c , ^ , Labia U l v » l o r e „ , u cal»», q„« „o pud* m«no« 
*"> Peim»neo«r por mucho espacio contemplándole. 

BIBLIOTECA DE ÉL ECO DK CARTAOKNA '¿ \ \ 

Le iuttrrumpi para mauifastarle ormtdio de qne creía 
püdíamos valernoi para hacer monos grave la pérdida. 

—r^i veMl¡id,—o\>sei vi') oyéndome yn con alguna cal­
ma;—so luirá «si. ¡I'eio qiiiéo) lo hubiera temido! Yo 
moriré sin h.iber apioriUdo á desconli.ir da los hom-
bioa. 

Y docta la V, rdad; ya muchas veces en su vida comer­
cial liabia KcibidoigimlfsUccioiies Uua noclie, estando 
él ,u la ciiuiaiUui la familia, so presenté en eu cu»rto 
un dependiente sujo á quien liabia iam.da<!o á los Cho 
coes & camb-ar ana considerab o suma do etVclos por oro 
que urgia enviar ó los acr«edore8 extraiijaroa. El agente 
le dl)u-. 

- Vengo á que me dé nsted con qué pagar el tleta do 
una milla, y un balazo: he jugado y perdido todo cuanto 
usted mo entregó. 

— iTodo, lodo se ha poriüdoí—preguntóle mj p^ . 
dre, 

—SI, •eüor. 

—Tome U8ied«te esa gaveta el dioeio que necesita, 
Y l'amando á uno de aui pajas, añadió: 
—El señor acaba de llegar: avisa dontro para que se le 

sirva. 

Poro aquello» eran otros tioiupos, Gjlpjg do fttrluu 
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LoR solea de siete días m habían apagado sobre nos-
otroi), y altas íioras de sus noches nos hablan sorpre&di-
do liahajitndo. En la ú tima, recostado mi padre en un 
caire, dictaba y yo esctibía. Dio las diee el reloj del BH-
lóu: le repetí la palabra íkial de la Iraae qne acababa de 
escribir; él no dictó más: volvlme enton.es creyendo que 
no me liabla oído, y estaba dormido proftradauíeirte. fin 
él an houibro ioíatigable; ma» equoH» ve« el U»b»jo ha­
bía sido ezoesivo. Disminuí lu lúe del caartOj entorné 
voDtauas y puertas, T eapoié á que despertase», paceáu-
dome eu el espacioso coriedur á la esftteiuldad del cutrf ge 
hallaba el escritorio. * 

E8tat)a la noche soroiui y silenciosa: la béreda i^ cie­
lo, azul y transparente, luíla toda la brillanies de su ro 
paj'í nocturno de verano: en los folln.j«s oegioe de las hi­
leras do ctibfts que ianiendo de tos Uido» del ediQcioee-
riaban el palio, en lo« ramos do Bmmijoeqne demoraban 


